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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decente;  Puertas  al  foro  y  laterales:  segando  término  izquier¬ 
da,  puerta;  segundo  término  derecha,  balcón  con  puertas  de 
cristales.  Sillería  elegante,  consolas,  dos  sillas  volantes;  entre 
las  puertas  de  la  izquierda,  chimenea,  un  roten  junto  á  la  puer¬ 
ta  del  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


EMILIA,  en  el  centro  de  la  escena  y  PASCUALA,  junto  al  baicón. 

PASC.  Señorita,  ya  está  en  el  jardín. 

Emil.  Pobre  Paco! 

Pasc.  Me  pregunta  por  usted. 

EmíL.  Díle  que  estoy  en  mi  cuarto. 

Pasc.  Me  hace  señas  de  que  quiere  hablarla. 

EMIL.  Eso  sería  la  mayor  de  las  imprudencias. 

Pasc.  Ya  le  he  indicado  que  suba. 

Emil.  Pero  muchacha... 

Pasc.  Cargo  con  la  responsabilidad.  Tomemos  precau¬ 
ciones.  (Se  dirige  á  la  primera  puerta  derecha  la 
cual  so  halla  cerrada.)  Perfectamente!  El  señor  s« 
halla  encerrado  en  su  cuarto  según  acostumbra; 
su  mamá  de  usted  tiene  la  puerta  de  su  habita¬ 
ción  abierta  y  por  lo  mismo  debe  cerrarse. 


Emil. 

Pasc. 


Emil. 


Pasc. 

Paco. 

Emil. 

Paco. 

Pasc. 


Emil. 

Paco. 

Emil. 

Paco. 


Emil. 

Paco. 

Emil. 

Paco. 


(Echa  la  llave  en  la  primera  puerta  izquierda.)  Mi 
marido  no  se  halla  en  casa...  de  modo  que  no 
hay  peligro. 

Pero  muchacha... 

No  tema  usted  nada.  Procuraremos  que  la  en  - 
trevista  sea  corta.  Voy  á  abrir.  (Se  vá  foro 
derecha.) 

Oye,  Pascuala.  Nada,  no  me  hace  caso.  Ay  Dios 
mío!  tiemblo  como  si  estuviera  cometiendo  el 
mayor  de  los  crímenes! 


ESCENA  II. 

Emilia. — Pascuala  y  Paco,  foro  derecha. 

Pase  usted. 

Gracias,  Pascualita. 

Paco! 

Adorada  Emilia,  cuánto  deseaba  el  hablarte. 
Voy  á  la  meseta  de  la  escalera  á  ver  si  viene  mi 
marido.  Ustedes  hablen  aprisita,¡y  ojo  alerta  por 
si  salen  los  señores.  (Vasa  foro.) 

Deseabas  hablarme? 

Mucho,  mi  querida  Emilia. 

Explícame  cómo  es  que  te  hallas  en  el  jardín. 
Muy  sencillo:  ese  huertecito  corresponde  á  los 
vecinos  del  cuarto  bajo,  cuya  habitación  ocupa 
desde  hace  pocos  días  un  amigo  mío;  y  gracias  á 
esta  feliz  coyuntura  podremos  vernos  con  fre¬ 
cuencia. 

Paco,  vete.  Si  viniera  mamá... 

Que  me  marche!  cuando  tengo  precisión  de  ha¬ 
blarte  de  cosas  importantes? 

Qué  felices  éramos  en  el  pueblo:  allí  nos  veía¬ 
mos  á  todas  horas. 

Pero  en  cuanto  tus  padres  sospecharon  que  en¬ 
tre  nosotros  existía  otro  sentimiento  superior  al 
que  inspira  la  amistad... 


Emil. 


Me  reprendieron  ferozmente  y  determinaron  ve¬ 
nir  á  Madrid  antes  de  concluir  la  temporada  ve¬ 
raniega;  pero  ya  se  les  ha  olvidado. 

PACO.  Yo  he  hecho  cuanto  he  podido  por  amedrentar 
á  tu  padre,  por  ver  si  lo  precisaba  á  regresar  al 
pueblo. 

Emil.  Ay  Paco!  Quieren  casarme!... 

Paco.  Con  quién? 

Emil.  No  le  conozco;  por  lo  que  de  él  me  me  han  di¬ 

cho,  debe  ser  un  viejo  ridículo;  pero  tiene  dine¬ 
ro  y... 

PACO.  Tiene  dinero!  Oh!  padres  avarientos  cegados  por 
la  codicia!  No  me  acobardo;  yo  sabré  derribar  el 
pedestal  que  sostiene  tan  grotesco  ídolo. 

Emil.  Debe  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Paco.  Quién?  el  ídolo...  el  dinero... 

Emil.  No,  hombre,  mi  futuro. 

Paco.  Ah!  vamos,  el  pedestal;  descuida;  yo  me  encargo 
de  tambalearlo.  Hoy  mismo  escribiré  á  mi  padre. 

Emil.  Mira,  Paco,  vete:  tengo  miedo... 

Paco.  Oye  antes;  esta  noche  estaré  en  el  jardín  espe¬ 

rando  que  salgas  al  balcón,  para  decirte  mis  pro¬ 
yectos. 

Emil.  Bueno.  En  ese  caso,  saldré  á  las  nueve,  hora  en 
que  ya  se  hallan  durmiendo  mis  papás. 

Paco.  No  faltes,  porque  soy  capaz  de  escalar  el  balcón. 

Emil.  No  por  Dios! 

ESCENA.  III. 

Dichos.— Pascuala,  foro. 

PaSC.  Señorito,  venga  usted  corriendo,  mi  marido  va  á 
subir,  se  halla  hablando  con  el  portero. 

EmIL.  Adiós,  mi  bien,  hasta  luego.  (Vasa  foro  con  Paa- 

■  cuala.) 


ESCENA.  IV. 


Emilia,  á  poco  Colas  y  Pascuala,  foro  derecha, 

Emil.  Respiro!  Voy  á  convencerme  de  que  mamá  no 
se  ha  apercibido.  Abramos  sin  el  menor  ruido. 
(Vaae  puerta  izquierda.) 

COL.  Valiente  animal!  Estaba  por  ir  á  buscarle,  para 

que  pague  caro  el  empellón  que  me  ha  dadu, 
Pasc.  Quién? 

CoL.  Un  señuritu  que  bajaba  la  escalera  curriendu. 

Luegu  dices  tú,  que  soy  un  bestia:  pues  mira, 
lus  hay  más  brutus  que  tu  maridu. 

PasC.  Colás!  no  se  ofenda  tu  amor  propio,  que  si  te 
llamo  bestia  y  borrico,  no  es  con  mala  intención, 
sino  por  halagarte. 

CoL.  Podías  demostrarme  tu  cariño  llamándume  otras 

cosas. 

Pasc.  A  ver,  cómo  le  gusta  al  señor  Colás  que  le 
llame? 

COL.  Podrías  llamarme  bien  miu,  ú  pichón. 

Pasc.  Sí,  ó  borrego. 

Col.  Burrego  no,  vamus,  no  se  puede  hablar  formal 

cuntigu.  Dónde  está  el  amo? 

PASC.  En  su  habitación. 

Col.  Vengo  de  poner  un  parte  para  Valencia,  á  un 

señor  que  se  llama  dun  Vicente...  nu  me  acuer* 
du  qué  otra  cosa,  preguntándole  qué  día  llega¬ 
rá  aquí. 

Pasc.  Ya  estoy;  se  trata  del  que  quieren  casar  con  la 
señorita 

Col.  Ah!  perú  quieren  casarla.  Yo  nu  me  enteru  de 

ná.  Bien  es  verdad  que  en  esta  casa,  de  pocu 
tiempu  á  esta  parte,  todu  son  tapujos.  El  seño  • 
rito  continúa  con  sus  estranv  agandas ,  que  me 
dan  mucho  en  qué  pensar.  Hace  dus  días  me 
diju:  Colás,  he  de  hacerte  una  relevadón. 

Pasc.  Revelación  diría,  hombre. 
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Col. 

Pasc. 

Col. 

Pasc. 

/ 

Col. 

Pasc. 

Col. 

Pasc. 

Col. 

Pasc. 

Col. 


Colas. 


Narc. 


Col. 


Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 


•  * 


Buenu,  esu. 

Y  qué? 

Hasta  la  presente  nu  me  ha  relevadu  nada. 
Revelado.  Te  dejo;  voy  al  gabinete  de  la  se¬ 
ñora. 

Antes  dame  un  abrazu,  reina  absoluta  de  mi  co¬ 
razón. 

Tómalo,  rey  constitucional  del  mío. 

Oye,  esu  de  constitucional,  nun  me  suena. 

Por  qué? 

Paréceme  que  quiere  decir  que  soy  tu  rey... 
hasta  ciertu  punto.  » 

Anda,  simplónl  (Dándole  una  palmadita  «a  el  ca¬ 
rrillo  y  yéndose  primera  puerta  izquierda.) 

Jé,  jéj  comu  me  quiere!  y  qué  talento  tiene!  Sabe 
más  que  un  deputado...  Ahí  viene  el  amu.  (s© 
oye  ruido  de  llave  en  la  cerradura  de  la  primera 
puerta  derecha.) 


ESCENA  V. 

Don  Narciso,  por  la  puerta  primera  derecha  con  una 
carta  en  la  mano. 


Tengo  la  eabeza  hecha  un  bombo.  Me  acosté  un 
rato  á  ver  si  podía  conciliar  el  sueño...  pero  im¬ 
posible.  No  sé  qué  resolución  tomar.  Dice  esta 
carta  que  si  me  comunico  con  alguien,  apresuro 
mi  sentencia  de  muerte...  Pero,  señor,  por  qué? 
(No  repara  en  mí!)  Señor!  ¡Nada,  nu  me  hace 
Caso!  Señor!  Señor!  (Aproximándose  a  don  Narciso 
y  tocándole  en  el  hombro. 

Ay!!  (Asustándose.)  Ahí  eres  tú?  No  te  tengo  di¬ 
cho  que  autes  de  llegar  me  avises?... 

Ya  lo  he  hechu. 

No  vuelva  á  suceder. 

Perú... 

Quita!  Me  hallo  rodeado  de  peligros,  no  puedo 
fiarme  de  la  camisa  que  llevo  puesta. 


Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

# 

Narc. 


Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 


Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 


Col. 

Narc. 


Alil  Pues  las  gasta  usted  de  hilo,  señor. 

Cállate!  Tú  eres  el  que  me  inspiras  más  con¬ 
fianza.  Me  quieres  mucho,  eres  honrado. 

Muchas  gracias. 

Fiel. 

Gracias. 

Un  poco  bestia... 

Me  hace  usted  justicia. 

Eres  un  diamante  guardado  en  un  estuche 
tosco. 

Comu  si  dijéramus,  encerradu  en  una  caja  de 
betún. 

Necesito  de  a’guien  que  me  aconseje,  y  para  ello 
nada  más  lógico  que  una  persona  seria...  Apro¬ 
pósito,  conoces  á  algún  abogadp? 

Sí  señor.  Conozco  al  abugadu  de  la  peste.  San 
Hoque. 

Animal!  Voy  á  explicártelo  todo,  á  ver  si  á  pesar 
de  tu  rudeza,  puedes  apreciar  lo  que  me  ocurre. 
Señor!  tan  grave  es  lo  que  tiene  que  decirme... 
Muy  grave,  Colas,  muy  grave;  y  para  que  te 
convenzas,  empieza  por  leer  esta  carta. 

No  señor;  yo  debo  empezar  por  ir  á  la  escuela 
y  aprender  á  leer. 

Es  verdad;  no  me  acordaba.  Atiende.  (Leyendo 
la  carta.)  «Señor  don  Narciso  Correa:  Le  tengo 
»prevenido  en  otras  ocasiones  que  no  se  halla 
»usted  bien  en  Madrid.  No  debe  fiar  en  nadie. 
»Su  asesinato  de  usted  está  decretado.  Más  de 
»veinte  puñales  se  hallan  levantados  sobre  su 
» cabeza,  dispuestos  á  descargar  el  golpe  fatal» 
Sobre  su  cabeza!  Yo  nu  veo  nada. 

Cállate!  Prosigo  «Guárdese  mucho,  y  desconfíe 
»de  todo  el  mundo;  no  revele  á  nadie...» 

Releve ,  séñor... 

Te  quieres  callar?  «No  revele  á  nadie  lo  que 
»le  ocurre,  pues  esto  agravaría  su  situación. 
» Abandone  Madrid  y  crea  en  los  consejos  de 
» quien  vela  por  usted  » 

Estoy  pasmado! 

Aquí,  como  en  otras  dos  cartas  que  he  recibido, 
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Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc; 


Col. 


Narc. 

Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 


Col. 

Narc. 

Col. 

Narc. 


Dichos.— 


aparece  un  signo,  una  mano,  en  vez  de  la  ru¬ 
brica. 

Será  la  manu  negra! 

Negra  precisamente,  no,  porque  la  tinta  es  vio¬ 
leta. 

Esu  será  que  lleva  guante. 

Ya  lo  ves.  No  tengo  más  remedio  que  recelar  de 
todo  el  mundo. 

Perú  señor,  de  la  familia... 

Temo  á  todo  el  mundo. 

La  señora,  á  pesar  de  su  carácter  agrio,  le  quie¬ 
re  á  usted  mucho. 

Te  repito  que  no  me  fío.  * 

Es  su  mujer  de  usted. 

Precisamente  por  eso.  Unicamente  creo  que  tú 
ampararás  á  tu  amo. 

Oh!  sí  señor.  Se  halla  usted  amenazado  por 
treinta  puñales... 

No,  chico;  veinte  solamente:  no  aumentes  diez 
puñales. 

Buenu:  veinte.  Qué  le  importa  á  usted  diez 
agujeros  más  ú  menus. 

Sí,  hombre,  importa  mucho. 

Y  qué  resuelve  usted? 

He  decidido  casar  á  mi  hija  y  marcharnos  al 
pueblo.  Hace  noches  que  no  puedo  conciliar  el 
sueño.  Sufro  pesadillas  atroces. 

Desde  hoy  me  comprometo  á  estar  á  la  cabecera 
de  su  cama,  para  que  duerma  usted  tranquilo. 
Gracias,  Colás!  Eres  rudo;  pero  tienes  buenos 
sentimientos 

Y  buenos  puños. 

Mi  esposa  y  mi  hija  se  acercan.  Disimula. 

ESCENA  VI. 

Doña  Angeles  y  Emilia  por  la  puerta  primera 

izquierda. 


Ang. 


Cuéntaselo  á  tu  padre,  yo  opino  como  tú;  máa 
ya  sabes  que  no  tengo  voz  ni  voto. 


Emil. 

Narc. 

Ang. 

Narc. 


Ang. 


Narc. 


Col. 

Narc. 

Ang. 

Col. 

Narc. 

Ang. 

Narc. 

Col. 

Ang. 

Narc. 

Ang. 

Narc. 

Ang. 


Narc. 

Emil. 

Narc. 


Col. 


Papá!  Es  muy  injusto  lo  que  has  dispuesto. 
Casarme  sin  consultar  mi  voluntad. 

Aquí  no  hay  más  voluntad  que  la  mía. 

Por  manera  que  yo  aquí  no  soy  nadie. 

Sí,  hija,  tú  eres  el  elemento  de  discordia  que  se 
cobija  en  mis  dominios! 

En  tus  dominios!  Ahí  lo  tienes,  convertido  en 
emperador. 

Mucho  que  sí!  En  mi  casa  soy  rey  y  emperador, 
y  todos  me  debeis  obediencia.  Habrá  alguien  que 
se  atreva  á  desmentirme? 

Nadie.  Viva  el  emperador!  (Dando  un  viva  sofo¬ 
cado.) 

Gracias,  Colás. 

Magnífico!  El  soberano  se  atrajo  al  asno. 

Esu  de  asno  lo  ha  dichu  por  mí?  (A  don  Narciso.) 
Así  parece. 

Estás  hecho  un  estúpido.  (A  don  Narciso.) 

Ahora  me  ha  tocado  á  mí.  (A  Colás.) 

No,  si  esta  vez  no  me  incomodo.  (A  don  Narciso.) 
Cuán  arrepentida  estoy  de  haberme  casado. 
Estamos  de  acuerdo.  Opino  como  tú. 

Por  qué  te  conocí! 

Por  qué  no  me  disfracé,  Dios  mío! 

Son  muchos  los  disgustos  que  nos  das;  pero  no 
te  dé  cuidado,  que  no  faltará  quien  me  vengue. 
(Se  va  primera  izquierda.) 

Quien  te  vengue? 

Sí,  papá!  Quien  nos  vengue.  (S©  va  con  su  madre.) 
Colás!  Yen  aquí.  Lo  estás  viendo?  Un  dato,  es 
decir,  dos,  mi  mujer  y  mi  hija  se  hallan  entre  • 
gadas  á  mis  enemigos  ocultos.  No  pueden  con¬ 
tenerse.  Se  venden!  Se  venden! 

Nu  habrá  quien  las  compre. 


—  15  — 


ESCENA  VIL 


DlCHOS. — Pascuala,  por  la  puerta  primera  iaquierda,  coa 
quinqué  encendido  que  coloca  en  la  chimenea. 


PaSC.  Me  dijo  usted  que  tenía  que  pegarle  un  botón. 

(Sale  con  aguja,  dedal  y  tijeras,  acercándose  a  don 

Narciso  con  las  tijeras  en  la  mano.) 

* 

Narc.  Sí,  aquí  en  el  gabán.  Qué  vas  á  hacer  con  las 
tijeras? 

PaSC.  A  cortar  el  hilo. 

Narc.  (No  me  fío.  Me  quitaré  el  gabán.)  (Cuando  va  á 

quitársele  suena  la  campanilla  al  foro.) 

Col.  Llaman. 

Pasc.  Abre,  Colás. 

Narc.  Quieto  ahí.  Usted  es  quien  debe  abrir. 

Pasc.  Bien,  señor.  (Qué  rarezas!)  (Vase  foro.) 

Narc.  Otro  dato,  Colás;  tu  mujer  es  cómplice... 

Col.  Ella!  Nun  lu  crea  usted. 

Narc.  Puede  que  no;  mas  sospecho  que  sí.  Al  verla 
manejar  las  tijeras,  he  creído  observar  que  fija¬ 
ba  sus  ojos  en  mi  gaznate. 

Col.  Es  que  buscaba  el  butón. 


ESCENA  VIII. 


Dichos. — Don  Vicente  (con  maleta),  y  Pascuala,  foro 


derecha. 

Pasc. 

P 

Pase  usted,  caballero. 

Narc. 

Querido  Vicente!  Qué  grata  sorpresa! 

Vic. 

Aprieta!  Voto  á  San! 

Narc. 

Pero,  hombre!  Cómo  no  has  avisado?  No  hace 
muchas  horas  te  he  puesto  un  parte  para  que 
precisaras  tu  llegada. 

Vic. 

Se  me  ocurrió  el  sorprenderte. 

Pasc. 

'  Pasc. 

Narc. 

Vic. 

Narc. 

Vic. 

Narc. 

Vic. 

Narc. 

Vic. 

Narc. 

Vic. 

Narc. 


Dichos. 

Narc. 

Vic. 


Vendrás  cansado?  Siéntate.  Pascuala,  avisa  á 
mi  mujer  y  á  mi  hija:  díles  que  salgan. 

Pobre  señorita.  (Vasa  primera  izquierda.  Colág  ha 
acercado  sillas  á  ddn  Narciso  y  á  don  Vicente,  y 
hace  mutis  por  la  segunda  puerta  izquierda,  lleván¬ 
dose  la  maleta  de  don  Vicente.) 

Conque  querido  Vicente,  cuéntame  qué  ha  sido 
de  tu  vida. 

Nada  de  particular  me  ha  ocurrido.  Ya  recorda¬ 
rás  que  tuve  la  desgracia  de  enviudar. 

Eso  no  es  desgracia. 

Para  mí  lo  fué,  porque  mi  esposa  era  un  ángel. 
Y  tú,  qué  me  dices?  No  conozco  á  tu  costilla  ni 
á  tu  hija;  pero  supongo  que  te  hacen  feliz. 

Sí,  muy  feliz.  Mi  mujer  es  dulce  como  la  yema 
de  coco;  pero  tiene  un  carácter  enérgico  y  digno 
de  un  guardia  civil 

Hombre,  eso  me  gusta.  Y  dime,  tu  hija  se 
parece  á  su  mamá? 

Mi  hija,  estoy  segurísimo  que  ha  de  agradarte, 
es  muy  bonita. 

Te  pregunto  por  su  carácter. 

Ah!  Pues  como  su  madre.  Tiene  el  carácter... 
con  tricornio. 

Eso  me  agrada.  Yo  deliro  por  los  caracteres 
acres:  me  gustan  las  genialidades  en  la  mujer. 
Vas  á  convencerte  de  lo  que  te  he  dicho,  por¬ 
que  aquí  vienen. 

ESCENA  IX.  ’ 

-Doña -Angeles. — Emilia  y  Pascuala,  por  la 

primera  izquierda,  COLAS  por  la  segunda. 

Tengo  el  gusto  de  presentaros  á  mi  querido 
amigo  Vicente,  á  quien  aguardábamos  con  im¬ 
paciencia. 

Señora!  Señorita!  Tengo  á  mucho  honor  el  co¬ 
nocer  á  ustedes  y  espero  que  me  concedan  su 
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amistad,  lo  que  será  para  mí  una  verdadera  sa¬ 
tisfacción. 

Emil.  Caballero... 

Ang.  Niña!  Yo  debo  ser  la  primera  en  contestar. 

Narc.  Sí,  Emilia,  tu  máma  tiene  más  oratoria. 

AnG.  Señor  don  Vicente.  Al  ser  usted  amigo  de  mi 

querido  esposo,  nada  más  justo  que  nos  demos 
por  favorecidas  con  su  amistad.  Y  como  supon¬ 
go  que  estará  usted  fatigado,  voy  á  disponer  su 
habitación,  para  lo  que  espero  me  de  usted  su 
permiso.  Niña,  ven  á  ayudarme,  Tú,  Pascuala, 
‘dispon  la  comida.  Acompáñeme  usted,  Colás. 
Beso  á  usted  su  mano. 

VlC.  Estoy  á  los  pies  de  ustedes.  (Vase  doña  Angeles 

y  Emilia  por  la  segunda  puerta  izquierda,  siguién- 
laa  Colás.  Pascuala  se  va  por  el  foro  y  luego  cruza 
A  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

Don  Narciso.— Don  Vicente. — (Pausa.) 

Narc.  Que  te  ha  parecido  la  recepción?  (Después  de  sen¬ 
tarse.) 

VlC.  Tu  mujer  debe  tener  muchísimo  talento. 

Narc.  Tiene  un  tarro;  mas  aún  no  lo  ha  destapado: 

oportunamente  podrás  apreciar  lo  mucho  que 
vale. 

VlC.  Una  mujer  así  no  tiene  precio,  y  si  sufrís  dis¬ 

gustos  tengo  la  convicción  de  que  tú  serás  el 
causante. 

Narc.  Yol 

VlC.  Sí,  tú.  Cuando  la  mujer  tiene  verdadero  talen¬ 

to;  se  la  estudia,  sabes,  se  la  estudia. 

NáRC.  Para  estudiar  á  mi  mujer  había  que  cursar  mu¬ 
chas  asignaturas.  Conque,  querido  Vicente,  ya 
sabes  lo  que  te  he  manifestado  en  mi  última 
carta.  He  pensado  en  casar  á  mi  hija;  y  como 
no  estoy  dispuesto  á  entregarla  á  cualquier  qui- 
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dan,  que  pudiera  hacerla  desgraciada,  y  sé  que 
tú  piensas  en  casarte,  nada  más  natural... 

Te  diré.  A  nadie  le  amarga  un  dulce,  pero... 
Explícate.  Hay  algún  inconveniente? 

Varios.  En  primer  lugar  la  diferencia  de  años. 
Quita!  No  se  tiene  más  edad  que  la  que  se  re¬ 
presenta.  Estás  hecho  un  pollo... 

No.  No  te  permito  que  digas  eso.  Me  hallo  bien 
conservado;  pero... 

Bueno;  eres  un  pollo  en  conserva. 

Suponiendo  que  á  tu  hija  no  le  asustara  mi 
edad,  quedaría  siempre  una  dificultad  difícil  de 
contrarrestar. 

Sepamos  cuál  es? 

Querido  amigo...  soy  completamente  calvo. 

Tú! 

Be  lo  más  completo. 

Permíteme  que  me  asombre  y  que  lo  dude. 

No  lo  dudes,  porque...  mira.  (Se  quita  la  peluca, 
apareciendo  debajo  otra  completamente  calva,  que 
cabra  bien  todo  el  pelo  del  actor.) 

Es  cierto!  Me  has  dado  una  contestación  muy 
solemne,  muy  breve  y  muy  limpia. 

Ya  ves  que  la  cuestión  es  peliaguda. 

Todo  lo  contrario;  no  puede  tener  menos  pelos. 
Qué  diría  tu  hija  si  me  viese  así!  Me  des¬ 
deñaría. 

Te  hablaré  con  sinceridad,  mi  hija  no  te  recha¬ 
zará  por  eso,  porque  tiene  la  costumbre  de  ver 
á  su  padre.  (Se  quita  la  peluca,  apareciendo  otra 
igual  á  la  de  don  Vicente.) 

Cómo!  Tú,  también...? 

Ves,  hombre,  como  llevo  razón...  y  peluca 
como  tú? 

Tiene  gracia! 

Pero  mucha!  Já!  já!  já! 

Ignoraba  ese  detalle,  amigo  Narciso.  Chico,  si 
estás  más  calvo  que  yo! 

No  te  lo  permito.  Yo  no  tengo  ni  un  pelo  de  ton¬ 
to;  pero  lo  que  es  tú,  ni  señales  de  haberlo  te¬ 
nido. 
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Es  verdad.  Solté  el  pelo  de  la  dehesa. 

No  me  conformo.  Tu  has  soltado  hasta  la  de¬ 
hesa. 

Y  bien  mirado,  por  qué  ha  de  ser  esto  mal  visto, 
cuando  nada  hay  tan  cómodo.  En  verano  disfru¬ 
tamos  de  fresco...  (Se  ponen  las  pelucas. ) 

En  invierno  también. 

La  calvicie  debía  generalizarse. 

Mucho  que  sí:  y  por  mí . 

Pues  generalizada. 

Ahora  tú  irás  esponiendo  los  demás  incon¬ 
venientes. 

No  puedo. 

Que  no  puedes?  No  tienes  confianza  conmigo? 
Mucha;  pero  hay  un  escollo,  un  misterio,  un 
secreto  que  á  pesar  de  nuestra  amistad,  no  me 
es  posible  revelarte.  He  venido  á  Madrid  casi  de 
incógnito.  Vengo  á  dar  un  golpe... 

Un  golpe! 

De  mucha  trascendencia...  y...  no  me  preguntes 
más,  porque  no  puedo...  no  debo  hablar. 
Caracoles!  Qué  significan  esos  tapujos!  (Sa 
levantan.) 

Hombre,  supongo  que  cenaremos  pronto,  digo, 
si  teneis  por  costumbre... 

Sí,  ahora  mismo. 

Antes  quisiera  cepillarme,  lavarme... 

Ah!  pues  en  mi  habitación.  Entra,  que  ya  te  si¬ 
go.  (Don  Vicente  entra  en  la  primera  derecha.) 


ESCENA  Xí. 


Don  Narciso. — Pascuala  por  ei  foro  con  dos  cartas:  ¿  poco 
Coi  íAS  por  la  segunda  izquierda. 

Pasc.  (El  señorito  Paco  confía  que  en  estas  dos  cartas 
está  su  salvación  ) 

NaRC.  Pascuala,  date  prisa,  dispon  la  cena,  que  mi 
amigo  quiere  acostarse  cuanto  antes  y  yo  deseo 
hacer  lo  propio.  No  me  encuentro  bien. 
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Está  usted  enfermo,  señor? 

No,  digo,  sí. 

En  qué  quedamos? 

En  que  no  lo  sé.  Anda  á  hacer  lo  que  te  he 
mandado:  poned  la  mesa  en  esta  sala;  aquí  hace 
más  fresco. 

Esta  carta  han  dejado  en  la  portería. 

De  quién? 

No  conocen  á  la  persona  que  la  ha  traído.  (Dán¬ 
dosela.) 

Vete.  (Pascuala  se  vá  foro  izquierda.)  Me  da  mie¬ 
do  el  abrirla.  «Señor  don  Narciso  Correa:  ha  He¬ 
lgado  á  Madrid  la  persona  encargada  de  dar 
»el  golpe.  Se  hospeda  en  casa  de  usted.  Viva 
aprevenido.»  Esto  es  horroroso!  Luego  los  mis¬ 
terios  de  Vicente  pertenecen  al  orden  de  cate¬ 
gorías  que  yo  me  temí!  (Viendo  salir  á  Coláa.) 
Ah!  Colás!  Ven  aquí.  No  te  separes  de  mi  lado. 
Ese  amigo  mío,  el  forastero,  va  á  ser  el  asesino 
de  tu  pobre  amo. 

Cáscaras!  Nu  lo  creo,  señor. 

Te  repito  que  sí. 

Paréceme  una  buena  persona. 

No  te  quepa  duda,  viene  á  asesinarme. 

Pues  yo  no  lu  creeré  hasta  que  lu  vea. 

No!  vale  más  que  no  lo  veas!  Es  preciso  avisar 
al  alcalde  de  barrio,  al  gobierno  civil. 

Nun  señor.  Yo  me  encargo  de  conservar  el  or¬ 
den  público;  le  pediré  al  portero  un  uniformo 
de  cuando  él  sirvió,  y  yo  me  arreglaré  unos  bi¬ 
gotes. 

Muy  bien;  pero,  sin  embargo,  colocarás  la  esco¬ 
peta,  sin  cargar,  entiéndelo  bien,  sin  cargar,  á  la 
cabecera  de  mi  cama. 

Esté  usted  tranquilo. 

Ahora  vete  á  disponer  la  mesa;  suprime  los  cu¬ 
chillos.  Yo  voy  á  ver  á  mi  mujer.  (Coláa  so  va  al 
foro,  y  don  Narciso  puerta  primera  izquierda.) 
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ESCENA  XIII. 

DON  'VICENTE,  puerta  primera  derecha. 


VÍC.  Ya  nos  hemos  quitado  el  polvo.  Cenaremos,  y 

en  seguida  á  descansar  de  las  fatigas  del  viaje. 
Yoy  á  caer  en  la  cama  hecho  plomo.  Mañana 
pienso  levantarme  temprano  y  averiguar  qué  es 
de  mi  hijo,  de  ese  calaverón  que  ni  siquiera  se 
digna  escribirme.  Me  han  dicho  que  su  conducta 
es  de  lo  más  pervertida...  Yo  sabré  imponerle 
correctivo.  No  faltaba  más!  Después  que  él  va  á 
ser  el  obstáculo  de  mi  felicidad,  porque  esta 
familia  sabe  que  no  he  tenido  vástagos  de  mi 
matrimonio,  y  si  se  enteran  que  el  chico  perte¬ 
nece  á  una  de  mis  calaveradas  de  cuando  joven... 
no  quiero  pensar  en  ello. 

ESCENA  XIV. 

Dicho. — Pascuala,  foro  con  carta. 

PáSC.  Chis!  Chis!  Don  Vicente!  (Con  mucho  misterio.) 

VIO.  Quién? 

Pasc.  Está  usted  solo? 

ViC.  Creo  que  sí. 

Pasc.  Tome  usted  esta  carta.  Es  de  una  persona  que 
le  quiere  á  usted  mucho.  Yo  por  mi  parte  debo 
advertirle  que  no  se  halla  usted  seguro  en  esta 
casa. 

VlC.  Cómo!  Qué? 

Pasc.  Chis!  No  conviene  que  nos  vean  júntete.  Adiós. 

(Se  va  foro.) 

VlC.  Qué  lío  es  este?  Sepamos  lo  que  dice  el  papel: 
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«Aunque  no  conozco  á  usted  debo  prevenirle 
»que  ha  caído  en  la  boca  del  lobo.  Huya  usted 
ade  esa  casa  sin  que  lo  noten  y  hospédese  en  la 
afonda  de  las  Cuatro  Naciones,  que  allí  dará  á 
a  usted  esplicación  quien  le  recomienda  mucha 
aprudencia.»  Qué  estraño  me  resulta  estol  Y  yo 
aconozco  la  letra.  Si  es  de  mi  hijo!  Y  dice: 
«Aunque  no  conozco  á usted...»  Se  toma  interés 
por  mí,  sin  saber  á  quién  favorece...  Seamo» 
prudentes. 


ESCENA  XV. 


Dicho.— Doña  Angeles. — Emilia,  por  la  segunda  puerta 

izquierda. — Luego  Don  NARCISO,  primera  puerta  izquierda  y 
después  COLAS,  por  el  foro,  eon  escopeta. 
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Supongo  tendrá  usted  apetito. 

Si  he  de  decir  la  verdad,  no  me  falta;  pero  lo 
que  más  deseo  es  dormir. 

Ahí  Pues  inmediatamente  hará  usted  las  dos 
cosas.  Nosotros  tenemos  por  costumbre  el  acos¬ 
tarnos  temprano. 

No  van  ustedes  al  teatro?  No  gusta  esta  señorita 
de  diversiones? 

No  señor,  no;  prefiero  estar  en  casa. 

Mujer,  te  andaba  buscando.  (A  Colas  que  sale  con 
la  escopeta.)  Colás,  la  comida  al  punto.  Ah!  Me 
traes  la  escopeta:  la  has  cargado? 

Con  cinco  balas.  (Con  intención.) 

Déjala  á  la  cabecera  de  mi  cama.  (Entra  Colás  en 
primera  puerta  derecha  y  sale  yéndose  por  el  foro.) 
Piensas  salir  de  caza? 

No,  sino  que  me  gusta  dormir  con  escopeta. 

No  lo  comprendo.  A  mí  lo  más  que  se  me  ha 
ocurrido  es  dormir  con  gorro. 

A  mí  me  abriga  mucho  más  la  escopeta.  (Con 
mucha  intención.)  Así  se  halla  uno  prevenido  con* 
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tra  cualquier  exabrupto,  porque  como  existen 
malhechores  con  capa  de  hombres  de  bien... 
(Qué  estraño  es  todo  esto!  Si  tendrá  razón  mi 
hijo.)  (Salen  por  el  foro  izquierda  Pascuala  y  Colas 
trayendo  la  mesa  servida  sin  cuchillos.) 

Aquí  tenemos  la  pena.  A  la  mesa  todos.  (Colás, 
ojo  avizor.) 

(Voy  á  ponerme  el  uniforme.)  (Aparte  á  don  Nar¬ 
ciso.  Sale  por  el  foro.) 

Celebraría  infinito  el  sentarme  al  lado  de  esta 
señorita. 

No,  mira,  tú  en  esta  punta;  al  lado  de  mi  mujer. 
(Don  Vicente  se  sienta  en  el  extremo  de  la  derecha, 
luego  sigue  doña  Angeles,  Emilia  y  don  Narciso  en¬ 
frente  de  don  Vicente.) 

Sírvase  usted,  don  Vicente. 

Tortilla  con  espárragos;  me  gusta  mucho.  Me 
hace  usted  el  obsequio  de  un  cuchillo?  (Dirigién¬ 
dose  á  Pascuala.) 

No  los  hay.  Aquí  no  usamos  cuchillos.  Las  ar¬ 
mas  las  he  prohibido. 

Aquí  tiene  usted  su  cuchara. 

Así  se  come  mucho  más. 

Já!  já!  Qué  ocurrencia! 

Verdad?  Somos  muy  ocurrentes.  (Cuchilliíos 
quisieras  tú;  ya  te  daré  yo  los  cuchillitos.) 
Permítame  usted,  Emilia,  esta  fineza.  (Ofreciendo 
con  la  cuchara  un  rabanillo.) 

Gracias. 

A  tí  también  voy  á  obsequiarte,  no  seas  celoso. 
(Al  alargarle  don  Vicente  la  cuchara  Narciso  le  coje 
el  brazoj 

No,  chico!  Quieto!  No  levantes  tanto  el  brazo, 
yo  lo  tomaré.  (Don  Narci30  mira  debajo  de  la  mesa.) 
Se  te  ha  caido  algo? 

No. 

Miras  por  debajo  de  la  mesa... 

Yo  sé  lo  que  miro.  (Tomando  el  obsequio  que  le 
ofrece  don  Vicente.)  (No  hay  que  olvidar  detalle.) 
Hombre,  has  tomado  el  rábano  por  dónde  s© 
debe  tomar,  por  las  hojas. 
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Yo  siempre  tomo  las  cosas  bien. 

Echese  usted  vino. 

No,  gracias.  Me  gusta,  pero  me  perjudica.  Estos 
días  he  de  solventar  un  asunto  de  mucha  trascen¬ 
dencia  y  necesito  hallarme  con  la  cabeza  firmo. 
Vete  con  cuidado  no  te  la  abran. 

Por  qué? 

Porque  hay  asuntos  peligrosísimos,  en  los  que 
sale  perjudicado  aquel  que  piensa  perjudicar. 

No  te  entiendo!  (Me  va  disgustando  la  cosa.) 
(Creo  observar  que  su  pierna  derecha  tiene  más 
volumen  que  la  izquierda.  Ocultará  algún  arma?) 
Pascuala,  tráeme  el  bastón. 

Vas  á  salir,  papá? 

No,  sino  que  se  me  han  dormido  los  dedos  de  la 
mano  izquierda  y  necesito  hacer  ejercicios  de 
digitación.  Padezco  mucho  de  los  nervios.  » 
Tome  usted.  (Dándole  el  ba3tóu.) 

Tengo  los  dedos  hechos  garabatos. 

Para  evitar  eso,  aprende  á  tocar  el  piano. 

(El  fuerte  es  lo  que  voy  á  tocar.  A  ver  si  encuen¬ 
tro  algún  cuerpo  estraño  eu  su  pierna.)  (Don 
Narciso  le  sacude  un  palo  á  don  Vicente  en  la  pier¬ 
na  derecha. ) 

Canastos! 

Qué  es  eso? 

Chico,  me  has  largado  un  palo  feroz. 

Dispensa,  estoy  nervioso... 

(Me  parece  que  voy  á  echar  á  correr.) 

(Se  confirman  mis  sospechas,  el  golpe  ha  sona  • 
do  á  hierro.) 

Le  ha  lastimado  á  usted  mucho? 

No,  mucho  precisamente,  no. 

(Entonces  puedo  repetir.) 

Cuando  se  recibe  un  palo  por  equivocación  no 
debe  doler. 

Si  no  me  duele. 

Por  manera  que  aunque  te  diera  otro... 

Si  es  tu  deseo,  hazlo!  (Y  te  ganas  un  par  de 
guantás!) 

La  culpa  la  tienen  los  malditos  nervios.  Mira, 
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yo  estaba  con  el  palo  así;  de  pronto  sufro  una 
contracción  nerviosa...  en  esta  forma...  (Le  da 
otro  palo.) 

Ay!  Esto  no  se  puede  sufrir!  Necesito  una  ex¬ 
plicación! 

Sabe,  desgraciado,  que  estás  descubierto;  no 
ignoro  los  planes  siniestros  que  te  han  traído 
á  mi  casa;  dentro  de  poco  tendré  fuerza  arma¬ 
da  á  mi  disposición:  mañana  al  amanecer  te  ha¬ 
bré  entregado  á  los  tribunales.  Buenas  noches. 
(Entra  en  la  primara  puerta  derecha  cerrándola.) 

Señora,  querrá  usted  explicarme... 

Nada,  caballero;  mi  hija  y  yo  nos  retiramos  á 
descansar.  Aquella  es  su  habitación.  (Señalando 
la  segunda  puerta  izquierda.)  Buenas  noches.  Pas¬ 
cuala,  váyase  usted  á  dormir.  (Vánse  Doña  Ange¬ 
les  y  Emilia  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

Chist!  Que  no  nos  vean  juntos;  váyase  usted  á 
dormir,  y  mañana...  (Vase  foro  y  izquierda.) 
Dormir!  Yo  no  duermo.  Voy  á  por  mi  maleta 
y  á  ver  si  puedo  escapar  de  esta  horrible  casa. 
Ufl!  No  puedo  andar,  menudos  palos  me  ha 
atizado  el  tío  bárbaro.  Aquí  hay  vinagre:  veré 
si  con  él  me  alivio.  Me  llevaré  el  quinqué.  (Vasa 
con  el  quinqué  y  el  vinagre  por  la  segunda  puerta 
izquierda,  queda  la  escena  á  oscuras.) 


ESCENA  XVI. 


Colas,  foro  derecha,  vestido  de  guardia  civil  de  caballería  con 
sable  y  bigote  grande;  á  poco  PACO,  por  el  balcón. 


COL.  Está  oscuro;  eso  prueba  que  todos  se  han  acos  - 

tado.  Me  hallo  perfectamente  vestido  y  capaz  de 
infundir  miedo  al  caballo  de  la  Plaza  Mayor. 
Yo  nací  para  ser  autoridad,  llevo  muy  bien  la 
ropa.  Me  colucaré  en  la  puerta  de  la  habitación 


Paco/ 

Col. 

Paco. 


Col. 

Paco. 

Col. 

Paco. 

Col. 

Paco. 

Col. 


Paco. 

Col. 

Paco. 

Col. 

Paco. 


Col. 

Paco. 


Col. 

Paco. 

Col. 

Paco. 

Col. 


Paco. 
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de  mi  amu,  y  al  primera  que  pase  pur  aquí  de 
un  sablazú  lo  multiplicu. 

No  puedo  convencerme  de  que  Emilia  no  acuda 
á  la  cita.  (Desde  el  balcón.) 

Caspitina!  Paréceme  que  notu  ruidu  en  el 
balcón. 

Si  pudiera  ver  si  hay  luz  en  su  habitación! 
(Adelanta  hasta  el  centro  de  la  escena.  Colás  le  de¬ 
tiene.) 

Quieto  ahí. 

Uy!  Dios  mío!! 

Quién  eres?  (Con  el  sable  en  la  mano.)  Habla  ó 
te  multiplico. 

Por  favorl 
Tú  eres  un  ladrón. 

Yo  juro  á  usted  que  no  soy  ladrón. 

Pues  quién  eres?  Di  lo  ciertu  y  no  trates  de  en¬ 
gañar  á  la  autoridad;  á  la  primera  autoridad  de 
Madrid. 

Cielos!  Es  usted  el  gobernador? 

Soy  más. 

(Quién  será!)  Oiga  usted,  señor  Gobernador... 
Más. 

Pues  oiga  usted,  señor...  más;  yo  no  he  entrado 
aquí  á  robar,  ni  matar,  ni  cometer  ninguna  tro¬ 
pelía;  he  entrado  porque  me  hallo  de  acuerdo 
con  una  persona  de  esta  casa. 

Pretende  usted  á  la  señorita? 

(Por  vidal  Yoy  á  descubrirme!  Qué  haré?)  Aun¬ 
que  me  ha  obligado  á  cometer  esta  calaverada 
el  amor,  no  es  la  señorita  quien  me  trae. 
Entonces  quién? 

Son  amores  de  otro  género. 

De  otro  género? 

Verá  usted.  La  cosa  no  tiene  importancia:  me 
hallo  en  relaciones  con  Pascuala,  la  criada. 
Embustero!  (Gritando.)  Toma,  tunante!  Te  he  de 
hacer  pisto.  (Colás  t¿ira  sablazos  que  no  alcanzan  á 
Paco:  este  viene  hacia  la  izquierda.) 

Favor!  Quién  me  socorre!  Pero  qué  le  importa 
á  usted? 


Col. 

Paco. 

Ccl. 


Que  no  me  importa  y  soy  el  marido  de  Pascuala? 
(Valiente  barbaridad  be  cometido.) 

No  bas  de  escaparte.  Yo  daré  contigo.  (Se  sitúa 

en  la  puerta  del  foro.) 

» 

\  . 

'  ESCENA  XVII. 


Dichos. — Don  Vicente  con  maleta  por  la  segunda  puerta  iz¬ 
quierda. 

VlC.  Me  pareció  oir  voces.  Sea  lo  que  sea,  lo  que  me 

importa  es  escapar. 

Col.  Ab!  ya  te  encontré!  Toma  pillo,  (Le  dá  un  sabla¬ 

zo  á  don  Vicente  en  la  pierna  derecha,  éste  deja 
caer  la  maleta  y  queda  cojeando.) 

VlC.  Canastos!  Que  me  matan!  Favor! 

Paco.  Socorio! 

Col.  No  ban  de  valerte  los  gritus. 

VlC.  Ay!  no  puedo  andar. 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos. — Pascuala  con  luz  y  a  poco  Angeles  y  Emilia 

primera  izquierda  y  después  DON  NARCISO  con  gorro  de  dormir 

y  escopeta,  primera  derecha. 


Pasc.  Qué  es  esto? 

VlC.  Mi  bijo!  (Reparando  en  Paco.) 

Paco.  Qué  hace  aquí  mi  padre?  (Id.) 

VlC.  (No  digas  que  eres  mi  bijo!) 

Ang.  Qué  ocurre  aquí?  Civiles  en  mi  casa! 

Col.  Si  tendré  empaque  que  me  toman  por  un 

batallón? 

NaRC.  Todo  el  mundo  boca  abajo.  (Apuntándoles  con 
la  escopeta.) 


AnG.  Ayl 

Emil.  Papá,  retira  la  escopeta. 

NáRC.  Señor  guardia,  préndalos  usted  á  todos  y  deme 

relación  detallada  de  lo  ocurrido. 

Col.  Sí  señor,  contaré  lo  que  pasa  y  propondré  lus 

que  hay  que  fusilar. 

PACO.  Tranquilícense  ustedes.  Yo  explicaré  cuanto 

aquí  ocurre. 

Narc.  Quién  es  usted? 

Paco.  Don  Narciso,  espero  que  usted  me  perdonará. 

Yo  he  escrito  á  usted  los  anónimos  con  objeto 
de  que  regresaran  al  pueblo  y  tener  más  facili¬ 
dad  para  ver  á  Emilia  á  quien  amo.  También  he 
enviado  una  carta  á  don  Vicente  para  que 
no  insistiera  en  sus  pretensiones  de  casamiento 
y  abandonara  esta  casa  cuanto  antes. 

Narc.  Valiente  susto  me  ha  hecho  usted  pasar.  Y  con 
efecto,  ahora  recuerdo  que  se  encontraba  usted 
en  el  pueblo  cuando... 

VlC.  Vamos,  Narciso,  yo  apadrino  al  muchacho;  co¬ 

nozco  á  su  padre,  persona  honrada.  (Luego  t® 
diré  quien  es  ) 

Narc.  Tú  que  opinas,  Angeles? 

AnG.  Por  mi  parte,  puesto  que  ellos  se  quieren,  no 
hallo  inconveniente... 

Emil.  Qué  buena  eres,  mamá! 

Col.  Esu  que  usted  me  ha  dicho  de  mi  mujer  no  era 

ciertu. 

Paco.  No  señor. 

Col.  Ya  decía  yo...  que  mi  mujer... 

Paso.  Eres  muy  animal,  Colás. 

Narc.  Por  manera  que  los  sustos  me  los  he  llevado  yo. 

VlC.  Y  yo  los  garrotazos.  A  los  dos  tuyos  ha  aumen¬ 

tado  tu  criado  un  sablazo  que  me  ha  dejado  cojo 
por  completo.- 

Col.  Nun  tema,  que  no  habrá  que  disputarle  la 

pierna. 

Vic.  Cómo! 

Col.  Curtarla,  digo. 

Narc.  Ya,  á  Dios  gracias,  podré  dormir  sin  soñar  con 
puñales,  enemigos  ocultos,  y...'  CAI  público.) 
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Pues  terminó  la  emoción, 
los  sustos  y  agitaciones, 
espero  que  nos  perdones 
dándonos  tu  aprobación. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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PONTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Ca¬ 
rretas;  de  D.  Fernando  Fét  Carrera  de  San  Jerónimo; 
de  D.  Antonio  de  San  Martin ,  Puerta  del  Sol;  de  don 
M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosado ;  de 
D.  Saturnino  Calleja ,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  señóles 
Simón  y  0.a,  calle  de  las  Infantas;  de  Escribano  y  Eche 
varría ,  Plaza  del  Angel,  y  Hermenegildo  Valeriano , 
calle  de  San  Martín. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

*  EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné ,  15,  rué 
Monsigni,  Parí&.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle. 
Praga  de  D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  0.  Lam'perti)  Via  Ugo  Fóscolo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


